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Hubiera querido que esta historia la escribiéramos Xóchitl y yo, como aquellos conciertos de piano a cuatro manos que ofrecíamos a lo más selecto de la sociedad piurana bajo la tutela y dirección de nuestra profesora de piano. O que fuese Xóchitl quien la escribiera, pues entre los dos mi hermana era la más audaz y competente. No podrá hacerlo, por supuesto, pero en todo momento convocaré su voz: los recuerdos y las palabras escritas que conservo de ella acudirán en mi auxilio. Ah, Xóchitl. ¡Xochipitl! Xóchitl en lengua náhuatl significa flor. Xóchitl es la madre de las flores. Es la flor. Es mi flor. Mi flor prohibida... ¿Prohibida? No lo pensaba así Xóchitl. Y en el día decisivo de nuestro amor hubo una loca y desenfrenada batalla de flores, un diluvio de pétalos de rosa (de gladiolos, de crisantemos, de todas las flores de esta tierra) saturados de un aturdidor aroma corrupto y funerario y que empezaban a marchitarse. Pero al fin habíamos quedado solos en la inmensa casa, ya que Papilio, “nuestro hijo”, era un ángel que no pertenecía a este mundo y Artemisa, la negra Artemisa, fue siempre nuestra aliada. La última vez que vino a visitarme a Monte de los Padres un antiguo amigo de la adolescencia —hoy convertido en escritor— recordando, imagino, mis lecturas y mis composiciones de estudiante me preguntó por qué no escribía novelas. Lleno de turbación, desvié la plática por otros rumbos para salir del paso. Pero lo que en verdad debí decirle fue lo siguiente: “Yo solo tengo una historia que contar. Y esta es una 33
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historia íntima y secreta y me siento incapaz de escribirla”. Mas hoy, casi medio siglo después, me he enterado de cierto acontecimiento (del cual hablaré más adelante) y, de pronto, he sentido la necesidad urgente de narrar, de evocar esos días en que conocí el temprano amor, la felicidad, el castigo y el dolor que no acaba. Poco antes de morir, Xóchitl, recordando un cuento de aparecidos que nos había contado años atrás Artemisa, me prometió que el día que yo muriera, ella, vestida de negro y con rosas de todos los colores, me esperaría por estos campos de Monte de los Padres, para celebrar nuestro reencuentro. Que estas páginas queden como una premonición del reencuentro definitivo.



34
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Xóchitl, Papilio y yo fuimos los tres hijos que tuvo mi padre de su segundo matrimonio. Xóchitl, la mayor, nació en 1938 y yo, 11 meses después. Antes que naciera Papilio en 1942, Constanza, nuestra madre, sufrió un aborto y esto debió ser un llamado a la prudencia para mi padre. Pero él, que en la edad tardía había descubierto por primera vez el verdadero amor (como me contó muchos años después mi padrino y tutor), no fue nada prudente y nuestra madre falleció en medio de atroces sufrimientos al dar a luz a Papilio. Al morir acababa de cumplir 25 años y al año siguiente don Elías, mi padre, celebraría su 70º aniversario (“¡Feliz cumpleaños, abuelo!”, exclamaría frenética Xóchitl el día que, de hecho, fue su último onomástico, clavando otro alfiler en el muñeco que había preparado del anciano caballero que nos engendró). Es casi innecesario añadir que todo el amor y la pasión que nuestra madre inspiró en don Elías se transformaron en rencor hacia Xóchitl y hacia mí. En cuanto a Papilio, “el más bello e inocente de los ángeles” (calificativo de Xóchitl), me temo que, además de repulsión y vergüenza, el anciano caballero sintió por él un oscuro, cenagoso y potenciado odio, no porque, como lo hacía la espantosa gente de la ciudad, lo considerase un retardado mental, un idiota, sino, como habría de revelársenos un día, porque su rostro, deformado por la macrocefalia pero dulcificado por la inocencia, evocaba el bello y perturbador rostro de Constanza. Debo hablar ahora de nuestra condición de huérfanos. La palabra que aludía a esta condición (y sus derivados y expresiones a 35



http://www.bajalibros.com/El-mundo-sin-Xochitl-eBook-786947?bs=BookSamples-9786124128325



que daba lugar: “pobres huerfanitos”, “inocentes criaturas”, “niños desdichados”) fue de las primeras que escuchamos y aprendimos a pronunciar, pero a medida que se nos fue revelando su sentido, con sus secretas resonancias, empezamos a sentirla como una palabra lastimera, ridícula y a fin de cuentas oprobiosa. “Es nuestra marca de condena”, me dijo Xóchitl abrazándose a mí el día en que volvimos a ser huérfanos por segunda vez. Y, sin embargo —tendríamos entre 7 y 8 años—, aprendimos y nos acostumbramos a sacarle partido (explotar, diría, si la palabra no resultara tan cruda) a nuestra situación de orfandad. Descubrimos que poniendo caritas y ojitos de esta y de esa otra manera, el corazón no siempre de oro de la gente sucumbía a la compasión, ternura y generosidad: por ejemplo, podíamos conseguir que la negra Artemisa nos preparara el postre que se nos antojara para aquel día. Después nuestros deseos se fueron volviendo más refinados y caprichosos y a veces tuvieron que resbalar las lágrimas (unas lágrimas discretas, muy, muy contenidas) por nuestras mejillas para que la Artemisa accediera a nuestro capricho. Hasta que un día la buena Artemisa nos sorprendió despojados de nuestras máscaras celebrando con todo impudor, a carcajada limpia, el engaño, pues habíamos logrado con nuestras lágrimas y pucheros que ella nos revelara el lugar donde nuestro padre guardaba ciertos papeles secretos en los que estábamos interesados. —¡Bandidos! ¡Hipócritas! ¡Churres del demonio! —exclamó nuestra aya—. Me han tenido hecho una zonza. Qué digo zonza. Una, una... —Artemi, Artemi, no vayas a decir lisuras —le advirtió Xóchitl—. Asustas a Papilio. —¡Si solo es un juego, Artita! —dije yo. —¿Un juego? ¿Con la madre que les dio la vida? Es como burlarse de Dios. De la virgencita. Papilio empezó a llorar. —¿No te dije, Artemi? ¡Ya hiciste llorar a nuestro ñaño! Eres mala, Artemi. ¿Por qué no quieres a nuestro hijo? 36
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La Artemisa no tenía corazón para oír llorar a Papilio de la forma en que lo estaba haciendo ahora y sabía que solo Xóchitl era capaz de consolarlo. “ ¡Judíos! ¡Diablos!”, nos susurró al abandonar el Mirador —“el palomar”, le decíamos también nosotros— amenazándonos con ir a contarle lo ocurrido al caballero don Elías. —Anda detrás, Güencho. ¡Vigílala! —me ordenó Xóchitl—. No sea que vaya con el chisme al abuelo. Yo bajé la estrecha escalera de caracol de hierro forjado que daba a nuestra sala de estar, atravesé la amplia estancia para descender por la escalera que llevaba al primer piso. La espié desde el corredor en que estaban los aposentos que fueron de Constanza y don Elías, de los cuales el primero era la biblioteca y la sala de estar del anciano caballero cuyos enormes ventanales con celosías daban a la avenida Grau. Artemi estaba parada ante la puerta, pero no se atrevía a golpear. Se escuchaba la música de un gastado disco de ópera con la voz de la Patti. Mi padre−abuelo se encerraba allí a leer, a limpiar su colección de armas y de pipas, pero, sobre todo en los últimos tiempos, a escuchar las arias de ópera que fueron las preferidas de Constanza. Después de dudar unos minutos, la Artemisa se dirigió a la cocina. Entonces salí de mi escondite. —Artita, Artita. Qué buena eres —le dije. —No me adules, niño Güencho. Porque de todas maneras le haré saber al caballero qué par de angelitos tiene por hijos. Durante varios días la negra Artemisa nos hizo la ley del hielo y no desperdiciaba ocasión para mandarnos indirectas en que reiteraba sus amenazas de poner al corriente al anciano don Elías de lo que ocultaban nuestras caritas inocentes y desamparadas. ¿Qué papeles, qué cartas del diantre buscábamos? ¡Ya no nos creía el cuento del plano del tesoro, ni del cofre repleto de joyas! ¡Si ya todo lo de valor lo estaba vendiendo el caballero...! ¿Nos acusaría? Recuerdo que era yo el que más miedo tenía. —Xóchitl, ¿y si la Artemi se lo cuenta? —¡Qué miedoso que eres Güencho! ¿Quieres que te jure por nuestro hijo Papilio que la Artemi no se atreverá a acusarnos? Hoy mismo le diré a la negra un par de cositas. Confía en mí, Güencho. 37
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Este incidente ocurrió un poco después que Xóchitl y yo hiciéramos un descubrimiento maravilloso: que la vida era infinitamente más incitante y divertida por las noches; más bien, pasada la medianoche. Y aún ahora, mientras escribo esto tantos años después, evoco el silencio que se abatía por la enorme casa durante el corazón de la hirviente noche piurana, que nos figurábamos como la hirviente noche del mundo. Lo curioso es que este silencio se hacía más profundo y palpable por los ruidos intermitentes que parecían asediarlo: cerca se oía el traqueteo de las máquinas de la fábrica de hielo y gaseosas García, desde unas cuadras más a la distancia llegaba el asordinado rugido de los generadores de la planta eléctrica y el croar de los cololos, como les decíamos a los sapos, venía desde más lejos, desde las riberas del río, mientras ramalazos de vientos cargados de arena golpeaban muros y ventanas... (He dejado de escribir por unos instantes y he apagado el tocadiscos en que Mary Garden cantaba un aria de Massenet. Y he tratado de comparar el silencio de aquellas lejanas noches en nuestra casa de Piura con el silencio que en este momento me envuelve en Monte de los Padres: escucho el silbido del cálido viento percutiendo sobre los macizos del cerro Pilán, viento guijonoso por el aullido y el graznar de los animales de la noche, oscuro viento que baja estremeciendo los cardos y el monterío y agita el follaje de los huertos de frutales, y las arenas del despoblado y la tierra espinada se atorbellinan a su paso, poblado silencio que tantas veces escuchamos con Xóchitl cuando al morir nuestro padre no tuvimos otro lugar para vivir que la desmantelada casa-hacienda de Monte de los Padres. Y, sin embargo, Xóchitl, ¡qué felices éramos!) Mi hermana, ya ustedes se habrán dado cuenta, era la de las ideas e iniciativas, pero creo que fue a mí a quien se le ocurrió explorar la casa mientras todos dormían. La idea le pareció fenomenal y de inmediato empezó a trazar un plan. Antes, debo anotar que hasta que cumplí los 7 años compartíamos el mismo dormitorio los tres hermanos, pero a partir de entonces cada uno dispuso de su propia alcoba, aunque Papilio tuvo siempre una criada que lo acompañaba a dormir. Como la servidumbre fue disminuyendo 38
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de año en año, el cuidado de Papilio quedó al fin a cargo de la negra Artemisa. No he olvidado que fue muy triste para mí la separación de recámaras, pues hasta entonces Xóchitl y yo dormíamos juntos (a veces en mi cama, a veces en la de ella) y también Papilio se había acostumbrado a nuestra compañía y a quedarse dormido escuchando de labios de Xóchitl que ella y yo éramos papá y mamá. Mi recuerdo de aquella noche en que se cumplió el desalmado e inapelable mandato de la separación de dormitorios es muy nítido, porque no solo yo estaba triste sino que Papilio berreó inconsolable y de manera atroz y no se durmió hasta que Xóchitl fue a su nuevo cuarto y se acostó junto a él arrullándolo con las canciones de otras noches. ¿Pasaría la noche con Papilio? ¿No era acaso su nene, su ñaño, el hijo que yo había engendrado en sus entrañas? Esto aumentó mi tristeza y me invadieron los celos, un sentimiento que antes no había conocido, por lo menos en forma tan intensa y angustiante. Por fin, Papilio dejó de llorar. Yo estaba con uno de los tomos del Tesoro de la Juventud, pero las lágrimas no me dejaban mirar las láminas de colores. Tuve miedo de no poder dormirme nunca. Tuve miedo del atormentado fantasma de doña Mathilde, la primera esposa de nuestro padre, y del de la propia Constanza, fantasmas que, según Artemisa, habitaban en perpetua discordia la inmensa casa. Pero entonces se abrió la puerta del dormitorio y vi entrar en camisón a Xóchitl. “¡Güencho! ¡Güencho! —exclamó despacito—. Nunca te dejaré solo. ¡Nunca!”. Después tendré que hablar en detalle de esta revelación maravillosa que fue la noche para nuestros juegos de amor. Por ahora me referiré al “par de cositas” que Xóchitl tenía que decirle a la Artemi para que dejara de amenazarnos. Mi hermana era una consumada espía. Para ella la casa estaba llena de miradores ocultos y sabía escuchar detrás de puertas y cortinas. Pero todo lo que veía y escuchaba lo compartía conmigo, salvo durante nuestras peleas, que no fueron muchas, pero cada una de ellas me dejaba el corazón destrozado. De modo que cuando fuimos amos de la noche 39
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Xóchitl descubrió que uno de los numerosos pretendientes que tenía Artemisa gozó de su preferencia, pues por la noche, cuando ya todos dormían, ella empezó a abrirle la puerta del patio trasero, donde estaba el cuarto de la zamba de la lavandería y limpieza, y los ojos escondidos de Xóchitl vieron cómo, cogiendo de la mano a un sujeto envuelto en sombras, nuestra aya lo conducía, no a su dormitorio, sino a la estancia donde se planchaba la ropa. En la infancia se cometen actos malvados antes de conocer las palabras que los señalan. Sentimos que traicionamos antes de saber que existe la palabra traición. El acto que cometió Xóchitl con la pobre Artemisa y que contó, debo admitirlo, con mi aquiescencia si no exactamente alborozada sí pasiva, tranquila, fue un chantaje, pero de pequeños y grandes chantajes está hecha la vida —incluyendo el amor, ah, Xóchitl—, pues el dominio y la sumisión que se puede ejercer y obtener de una persona son una de las fuentes del placer, más aún si viene mezclado con la culpa y el remordimiento. Cuando Xóchitl le dijo el “par de cositas” y la amenazó con acusarla a nuestro padre acerca de “su amante nocturno” —esta fue la frase que empleó—, Artemisa rompió a llorar, invocó al ánima de Constanza, nuestra madre, y poco le faltó para ponerse de rodillas. Cruel, altiva, fría, Xóchitl le dio la espalda y le quitó la palabra durante varios días. —¡Güencho! ¡Güenchito! —me perseguía por todos los corredores y estancias de la casa la Artemi—. Tú que eres bueno, ¡háblale a la niña Chóchil! ¡Hazlo por el alma de la señora Constanza! Yo, por supuesto, jugaba al hombre duro y malo, pero por dentro me corroía la pena. Al tercer día, de pronto tuve la sensación de que hacía mucho tiempo que no veía a nuestra aya. Me precipité a su cuarto y quedé poco menos que paralizado al verla poniendo su ropa y pertenencias en una maleta de cartón y en un costalillo. —¿Qué haces, Artemi? 40
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—Me voy —respondió; las lágrimas le rodaban por las mejillas—. Prefiero marcharme de esta casa, antes que pasar vergüenza frente al caballero don Elías. Confieso que en ese momento ni siquiera se me ocurrió pensar adónde iría a vivir la buena Artemisa, nieta de la mama Isidora, quien la había criado en esta casa desde que la madre abandonara el servicio o, más bien, huyera en circunstancias misteriosas, por los días en que doña Mathilde fue trasladada por nuestro padre a Lima para ser tratada, según explicó entonces, de la enfermedad a los nervios que venía padeciendo desde hacía años. ¿Tendría ahora nuestra aya un lugar dónde llegar, un techo donde cobijarse, como solía decir la gente pobre? Nada de eso me importó. Solo pensé en mí, en nosotros, en Xóchitl, Papilio y yo. Y creo que en ese momento llegué a darme cuenta del lugar que la negra Artemisa ocupaba en nuestras vidas. En el salón Xóchitl practicaba las escalas del método Lemoine, bajo la vigilancia de la señorita Luciola Vise. Después del ejercicio técnico, la lección comprendía una recreación del propio Lemoine de algunas piezas seleccionadas por él y esa semana, recuerdo, veníamos trabajando con una melodía de Schumann. Me gustaba escuchar a Xóchitl, a quien consideraba de oído más fino que el mío, pero aquella mañana no veía la hora en que concluyese la clase de piano. Todavía persistí en mi papel de hombre duro frente a la muchacha. Pero sentí que se me quebraba la voz cuando, imitando tontamente a los chicos de la calle, le dije: “Bueno, que te vaya bien y que te mate un tren”. Y, aunque se me doblaban las piernas, salí de la habitación con aire de gran señor, de caballero importante. También con disfuerzos de dama empingorotada entró Xóchitl al cuarto de la Artemi, pues yo había irrumpido en el salón y al oído le dije que estaba por arder Troya. Sin desafinar, Xóchitl dio un último y perfecto acorde, detuvo el metrónomo y se levantó del piano, lo cual hizo que Papilio, que había aprendido a llevar la cuenta de la duración exacta de la lección, rompiera a llorar. Sin perder la compostura, se disculpó ante la señorita Luciola, 41
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que creo que se mostraba más curiosa que molesta por la lección interrumpida. —¡Así que te vas, Artemi! ¡Así que crees que yo iba a ser una acusete como eres tú! —¿Acuseta yo? ¿Crees que soy como tú, niña mala? —Dime, negra del demonio, ¿no ibas a correr con el cuento donde el anciano? —¡Niña Chóchil! Más respeto con tu señor padre. —No es nuestro padre, Artemi. Es viejo. Es nuestro abuelo. En ese momento los ojos de la Artemi se llenaron de asombro y miedo, como si mi hermana hubiera pronunciado palabras sacrílegas. Entonces intervine para asegurarle que todo era un juego, que Xóchitl hablaba así para fastidiarla. ¡Claro que era nuestro padre! ¡Claro que lo respetábamos y queríamos! Xóchitl me fulminó con la mirada, pero enseguida entendió que de esa manera terminaría por espantar a nuestra aya y cambió de actitud y se volvió tierna y zalamera con ella. Cuando la Artemi la abrazó y le juró que nunca nos abandonaría, Xóchitl me guiñó el ojo sin dejar de amenazarme con la mano por haberle llevado la contra. Fue lo más cercano a una crisis en las relaciones entre nuestra aya y nosotros porque, como dije al empezar estas Memorias, la negra Artemisa fue siempre nuestra aliada y jamás, como nos lo reiteró muchas veces, habría roto el juramento que hizo a Constanza de velar por nuestra vida. No, no fue necesario el chantaje, ella nunca nos habría delatado, mas exigimos la humillación y el vasallaje de los seres que nos aman.
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